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15 años desde que comencé la difícil pero satisfactoria tra-
vesía del aprendizaje: desde aprender canciones y pegar len-
tejas, hasta escribir argumentaciones o calcular una integral. 
Transcurrido todo este tiempo, tras haber asistido al deterio-
ro de la educación, me siento obligada a dar  mi punto de vista 
como alumna, como directamente implicada y como damnifi-
cada por las medidas que se toman en este aspecto. 

Empezaré por Selectividad. Debo decir que es la forma más 
acertada que encuentro de regular el acceso a la Universi-
dad. Sin embargo, destroza por completo cualquier atisbo de 
aprender disfrutando en 2º de Bachillerato, pues convierte 
este curso en una especie de carrera contrarreloj en la que 
debes instruirte en cómo realizar bien el examen. Hay que 
ejercitarse en trucos, en pequeñas trampas, como quien jue-
ga a las cartas; en gestionar el tiempo y aprender a encoger 
la letra para que quepa en el cuadernillo. Practicar una y mil 
veces la manera en la que van a preguntar los conocimientos 
sin importar que esos conocimientos se asimilen o no ¿Por 
qué hemos de memorizar un temario desorbitado de Historia 
de la Literatura, que sólo se califica con dos puntos, en lugar 
de aprender a entender la literatura, a interpretar las poesías 
y, en definitiva, a saber leer? 

En este curso, más que en otros, he aprendido que hay dife-
rentes formas de enseñar: las que favorecen el interés por 
saber y las que premian la memoria. Las personas necesita-
mos motivaciones, aprendemos a través de las emociones, 
lo que sentimos se liga a los conocimientos de forma que 
serán mucho más permanentes y mejor asimilados. En 2º de 
Bachillerato impera la segunda tendencia. Pero lo que más 
me preocupa es el futuro, porque parece que esta forma de 
enseñanza es la que se quiere fomentar con las famosas re-
válidas. ¿Realmente queremos expandir el desasosegante 
planteamiento del 2º de Bachillerato hacia cursos inferiores, 
donde los niños aún mantienen su creatividad y su desbor-
dante imaginación? Luego hablan de fracaso escolar, de que 
el sistema no funciona. Afirmo rotundamente que quien man-
tiene esa sed de conocimiento estos 15 años necesita una fe 
y una determinación inquebrantable. Porque el sistema hace 
que se pierda el interés, que estudiar sea una tarea odiosa 

y endemoniada y así, como se comprenderá, la calle y los vi-
deojuegos resultan la salvación a esta tortura. Conclusión: el 
camino que se va a tomar no es el correcto.

Cuando las cosas salen, cuando se entienden, cuando re-
suelves un problema y te invade esa sensación de euforia 
seguida de una paz sosegadora, entonces quieres más; si no 
es así, el interés desciende al nivel del subsuelo y el fracaso 
está garantizado. La solución que se pretende adoptar es la 
siguiente: no se ataja el fallo en la base, sino que a los que 
el propio sistema destruye, se les aparta cuanto antes, para 
que así no estorben a los alumnos brillantes. Si abordamos 
el problema de raíz, evitaremos que la gran mayoría pierda el 
interés y acabe por resignarse y aceptar que no es lo sufi-
cientemente bueno, las ganas de descubrir permanecerán a 
salvo y querrán seguir adelante. Y a los brillantes, no habrá 
que juntarlos y elevarlos por encima de los demás, deben per-
manecer con los pies en la tierra. Cuando uno es bueno, hace 
falta que le recuerden que hay más gente alrededor, hace 
falta que frenen sus ensoñaciones. El sistema debe saber 
reconocerlos, aprovechar su ventaja frente a los demás, para 
ayudarles y aprender de ellos también. Efectivamente, se les 
debe pedir más, se les deben poner otros objetivos, porque 
es importante que se sientan valorados y que aumenten su 
motivación y conocimiento. Tampoco nuestro sistema sabe 
tratar a este sector.

Sin embargo, es comprensible que no sepamos reconocer las 
cualidades de unos y otros: ¿más de treinta alumnos para un 
solo profesor? Así es imposible fijar la atención y entender 
qué necesita cada uno, porque igualdad no es dar a todos lo 
mismo, sino dar a cada uno lo que necesita. 

Hablemos ahora de las asignaturas. Muchas y mucho conte-
nido. O bien las distribuimos de forma que haya menos por 
cada curso pero se profundice más, o bien las mantenemos 
como están, pero disminuyendo la profundidad en cada cur-
so, que a la larga será mejor, porque si esos conocimientos no 
están bien asimilados, los siguientes no tendrán los cimien-
tos necesarios para establecerse. De la forma actual, en cada 
curso se dan unas diez materias, cada una con su correspon-
diente grueso temario; el resultado es un batiburrillo inmen-
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so. ¡Cuántas veces me he dado cuenta de que si se hubiera 
llevado el temario con más calma, los resultados habrían sido 
mejores! 

En otro orden de cosas, no abogo por el bilingüismo tal y como 
se está llevando a cabo en la Comunidad de Madrid. ¿Qué cla-
se de chapuza es enseñar Ciencias Naturales o Tecnología en 
inglés y no saber cómo decir esos tecnicismos en castellano? 
Primero se deben entender los conocimientos en la lengua 
materna para ser capaz de asimilarlos bien, porque, no nos 
engañemos, ni los profesores ni los alumnos son bilingües o 
acaban siéndolo. De un día para otro la sociedad española no 
va a saber inglés u otra lengua a ese nivel, hay que empezar 
desde la base y en treinta o cuarenta años la diferencia será 
notable.

Dirijamos la vista también hacia el profesorado. Al igual que 
me he encontrado con profesores fantásticos que me han 
iluminado con sus conocimientos y me los han transmitido 
de una forma asombrosa, también hay otros que, aun sabien-
do muchísimo de su materia, no son capaces de explicarla y 
de llegar al alumno. La labor del profesor está infravalorada; 
en otros países como Finlandia, los profesores son tan ve-
nerados como lo son aquí los médicos. Es una tarea extre-
madamente complicada, en sus manos está el futuro de ge-
neraciones: una palabra, un gesto... pueden influir de forma 
determinante en el alumnado. Por ello, debería prestarse más 
atención a su formación, a su capacitación y a su entrega, 
porque el entusiasmo que irradian nos llega a los alumnos, 
apreciamos esos detalles. También, para que la profesión tu-
viera una mejor valoración y ganase prestigio, deberían ser 
remunerados de forma más generosa. Es de vital importancia 
que estos trabajadores estén a gusto en su trabajo, no sufran 
apreturas y tengan suficiente dinero para seguir formándose, 
para viajar y para atender a la imagen que proyectan. No todo 
está en saber mucho de una materia, hay que entender que 
también deben saber educar y deben tener amplios conoci-
mientos de la vida y la sociedad para poderlos transmitir. 

La educación es uno de los sectores más importantes de la 
sociedad, de ella depende el futuro del país, de ella depen-

de que se cambien ciertas malas costumbres, que se abra la 
mente y se mire hacia delante. Por ello, todo el mundo debe 
tener acceso a una educación gratuita de calidad. Es la úni-
ca forma de que se fomente la igualdad, de que no importe 
cuánto dinero tenga cada uno, porque si es buena, ricos y po-
bres se reunirán bajo el mismo edificio y aprenderán los mis-
mos conocimientos y valores. La escuela pública proporciona 
diversidad, no es elitista ni segregadora, acoge bajo su seno 
a toda clase de alumnos y esto aporta una riqueza incalcula-
ble a su formación. Se transmiten no solo conocimientos, sino 
valores y conductas de cara a la vida en sociedad, de cara a 
ser un ciudadano. Los conocimientos que se aprenden son 
neutrales, nadie influye en ellos o los censura, todas las ra-
mas se aprenden por igual olvidando intereses de cualquier 
tipo. En definitiva, la Educación Pública es la educación que 
queremos, la educación que nos llevará al progreso. Quedan 
muchas cosas por cambiar, pero si escuchamos a todas las 
personas que, de un modo u otro, están implicadas en esta 
cuestión, veremos la manera de llevarlo a cabo. Hagamos oí-
dos sordos a los que tratan de arrebatárnosla y hacer de ella 
un negocio. La educación no es un gasto, es una inversión.
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